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ESTUDIOS Y NOTAS

LA INVESTIGACiÓN CUALITATIVA y SUS
APLICACIONES EN BIBLIOTECONOMíA y
DOCUMENTACiÓN

Ángel Borrego Huerta*

Resumen: Se intenta determinar cuáles son las técnicas cualitativas concre­
tas que pueden ser útiles en el desarrollo de investigaciones en Bibliote­
conomía y Documentación, qué temas son más susceptibles de ser abor­
dados desde una óptica cualitativa, y si existe una correlación entre la
técnica empleada y el tema tratado. Se analiza la temática y técnicas em­
pleadas en los artículos de investigación publicados en Journa/ of the
American Society for Information Science entre 1995 y 1997, y en los apa­
recidos en Jouma/ of Documentation y Library and Information Science
Research desde 1993 hasta 1997. La mayor parte de los artículos que
emplean técnicas cualitativas estudian el comportamiento del usuario en la
recuperación de la información, bien sea explorando su conducta al utili­
zar un sistema automatizado, o bien centrándose en las tácticas que diver­
sos grupos de usuarios emplean al resolver sus necesidades informativas.
Finalmente se exponen las principales características que definen este tipo
de investigaciones.
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Abstract: We explore qualitative techniques in arder to find out those which
can be useful in Library and Information Science research, those topics
which are more susceptible to be approached from a qualitative point of
view, and whether there is a correlation between the technique employed
and the malter discussed. We analyse both the topics and techniques
applied in the research artieles published in the Jouma/ of the American
Society for Information Science between 1995 and 1997, and in those ap­
peared in the Journa/ of Documentation and Library and Information
Science Research from 1993 up to 1997. Most of the artieles which em­
ploy qualitative methods deal with user behaviour in information retrieval,
that is, exploring his behaviour when employing an automated system or
focusing in the tactics different user groups adopt when solving their in­
formation needs. Finally, the main characteristics that define qualitative re­
search are summarised.

Key words: qualitative research; research methods.

1 Introducción: la investigación cualitativa

La elección de una metodología a la hora de llevar a cabo una investigación im­
plica una detenninada orientación en el desarrollo del trabajo, puesto que nos indica
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las grandes líneas a seguir a medida que avancemos en nuestro estudio y las sucesi­
vas fases cuya correcta culminación darán validez a las conclusiones que obtenga­
mos. La variedad en la gama de metodologías se revela, por tanto, como esencial
para el investigador que, de esta fonna, podrá optar entre un amplio abanico de he­
rramientas para elegir aquélla que mejor se adapte al problema que deba afrontar en
cada momento. En el campo de la biblioteconomÍa, sin embargo, ha existido una tra­
dicional preferencia por un único paradigma, el positivista o cuantitativo, en detri­
mento del otro gran modelo de análisis de la realidad, el fenomenológico o cualitati­
vo (1).

Con la intención de contribuir a la reducción del foso que parece separar el de­
sarrollo de ambos paradigmas hemos afrontado el estudio de algunas de las posibles
aplicaciones de la investigación cualitativa en biblioteconomía y documentación.
Hemos dejado a un lado algunos aspectos teóricos que no son exclusivos de nuestra
disciplina y que ya han sido tratados por los investigadores de otras áreas de conoci­
miento que incorporaron con anterioridad la metodología cualitativa a sus investiga­
ciones, para dar a nuestro estudio un enfoque más práctico dirigido, básicamente, a
conocer qué técnicas cualitativas concretas pueden ser útiles en el desarrollo de la
actividad investigadora de los profesionales de nuestro campo, qué temas son más
susceptibles de ser abordados desde una óptica cualitativa, y si existe una relación
directa entre la técnica empleada y el tema tratado. Para ello hemos analizado la te­
mática y técnicas empleadas en los artículos de investigación que adoptan un enfo­
que cualitativo publicados en dos revistas norteamericanas, Journal of the American
Society for Information Science y Library ami Information Science Research, y una
británica, Journal of Documentation, en los últimos años.

En las ciencias sociales tradicionalmente se han diferenciado dos grandes para­
digmas o modelos de análisis de la realidad, en cierto modo enfrentados. Por un lado,
el positivismo busca la comprensión de las causas de los fenómenos sociales, con
independencia de la subjetividad de los individuos. La fenomenología, por su parte,
intenta entender esos mismos fenómenos desde el punto de vista de la persona que
los experimenta. Dado que positivistas y fenomenólogos abordan diferentes tipos de
problemas y buscan distintas clases de respuestas, emplean metodologías diferentes.
Mientras los primeros adoptan el modelo de investigación de las ciencias naturales,
recurriendo a técnicas que, como el cuestionario o los estudios demográficos, gene­
ran datos cuantitativos susceptibles de ser analizados estadísticamente, los segundos
emplean métodos cualitativos que, como la observación participante o la entrevista
en profundidad, penniten obtener datos descriptivos (2).

Obviamente, esta división teórica entre investigación cuantitativa y cualitativa no
se refleja con igual rigor en la práctica, y a lo largo de nuestro trabajo tendremos
ocasión de comprobar cómo numerosos autores recurren a la combinación de ambos
tipos de metodologías para alcanzar una mejor comprensión de los fenómenos estu­
diados.

Es extremadamente complicado elaborar una definición breve, precisa y comple­
ta del ténnino «investigación cualitativa», dificultad que viene dada por la falta de
un uso consistente de la expresión y por la diversidad de enfoques metodológicos que
afinnan tener una conexión cualitativa, hasta el punto de poner en cuestión la vali­
dez de la etiqueta «investigación cualitativa» (3). Mientras unos autores optan por
caracterizar a la investigación cualitativa a partir de los elementos particulares de su
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práctica y la asocian con técnicas concretas como la observación participante o la
entrevista en profundidad, otros la definen en función de los datos que produce, na­
rrativos, verbales o textuales, frente a los numéricos de la investigación cuantitativa.
Precisamente definir la investigación cualitativa por oposición a la cuantitativa es una
de las soluciones más recurridas. Este recurso al enfrentamiento ha generado, sin
embargo, una polarización artificial y un absurdo debate sobre la supremacía de una
u otra metodología. No obstante, en la vertiente positiva, cabe destacar que, además
de la claridad que ofrece al lector el contraste entre ambos modelos, el debate ha
servido también para llamar la atención sobre aspectos que de otra forma podrían
quedar ocultos, como la relación recíproca entre las asunciones de una metodología
y los resultados que se obtienen al aplicarla (4).

El progresivo interés por los métodos cualitativos en el conjunto de las ciencias
sociales ha llegado, aunque con retraso, al campo de la biblioteconomía y la docu­
mentación (5). Fidel remarca el hecho de que la investigación se centre cada vez más
en el usuario como una de las razones que han impulsado a los investigadores a fi­
jarse en los métodos cualitativos. Otros motivos que se encontrarían detrás de este
giro serían, por un lado, el fracaso de los métodos cuantitativos en lo que se espera­
ba de ellos (su aproximación reduccionista a situaciones complejas excluye el estu­
dio de las condiciones individuales, situacionales, del entorno o contexto, etc. que son
esenciales en el comportamiento en recuperación de la información) y, por otro lado,
el creciente interés por los métodos cualitativos en el conjunto de las ciencias socia­
les (3).

Este interés por la investigación fenomenológica queda reflejado, en 1999, en la
publicación de tres manuales sobre la aplicación de metodologías cualitativas en bi­
blioteconomía y documentación (6), (7), (8), y sendos números monográficos de las
revistas Swedish Library Research (9), Library Quarter/y (10), Education for lnfor­
mation (11) Y Library Trends (12) sobre el tema.

2 Metodología

Para llevar a cabo el presente estudio hemos analizado aquellos artículos publi­
cados en el Joumal of the American Society for lnformation Science (JASIS) entre
1995 y 1997, los publicados en el Joumal of Documentation (JD) entre 1993 y 1997,
y aquéllos aparecidos en Library and lnformation Science Research (LISR) desde
1993 hasta 1997.

La elección de estas tres revistas está basada en una razón eminentemente prác­
tica como es el hecho de que se trata de las tres publicaciones sobre biblioteconomía
y documentación con un índice de impacto más elevado, según el Jouma/ Citation
Reports, que se encontraban a nuestra disposición. En cualquier caso se trata de tres
publicaciones con una reputación lo suficientemente asentada en nuestro campo como
para garantizar que los datos derivados de su examen reflejan, tanto metodológica
como temáticamente, las principales líneas de investigación en las que actualmente
se trabaja en nuestra disciplina.

La población objeto de estudio suma un total de 74 números de revista: 34 co­
rrespondientes a JASIS (lO números en el año 1995 y 12 en cada uno de los años
1996 y 1997); 21 a JD (4 números entre los años 1993 y 1996 Y5 números en 1997);
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y 19 a LISR (a razón de 4 números al año, teniendo en cuenta que nos fue imposible
localizar el número 4 del volumen 18, correspondiente a 1996). La limitación crono­
lógica del estudio fue fijada en el año 1993 durante el desarrollo del trabajo, cuando,
a la vista de la información recogida, se consideró que este margen temporal era su­
ficiente para ofrecer una panorámica adecuadamente amplia de la utilización de mé­
todos cualitativos en biblioteeonomía y documentación. En el caso de JASIS, única­
mente se estudiaron tres años, dado que se trata de una publicación mensual, con una
cifra significativamente mayor de números al año que el resto de revistas y, de ha­
berse extendido el estudio hasta 1993, el número de ejemplares consultados de cada
revista se habría desequilibrado en exceso. De entre todos los artículos publicados en
estos 74 números seleccionamos los de investigación y, de entre éstos, aquéllos ba­
sados en un diseño cualitativo. Aquí encontramos la principal dificultad que ha pre­
sentado el trabajo, puesto que la mayor parte de los artículos de investigación publi­
cados en ésta o en cualquier otra revista o disciplina no siguen una metodología
puramente cuantitativa o cualitativa. Salvo contadas excepciones, la mayor parte de
los autores recurren a la combinación de métodos co~ la intención de que las v.enta­
jas que presenta una determinada metodología puedan salvar los inconvenientes de
otros métodos y viceversa, los límites de éstos últimos sean superados gracias a las
características positivas de los primeros. Como señala Miguel S. Valles "no hay un
polo cualitativo frente a otro cuantitativo, sino más bien un continuo entre ambos"
(13). Estas dos metodologías pueden ser consideradas como los extremos opuestos
de un abanico en el que se combinan diversas cantidades de datos descriptivos y
estadísticos. La mayor parte de los trabajos oscila entre los extremos cuantitativo y
cualitativo, combinando ambos tipos de metodología y acercándose más a uno u otro
extremo en función del mayor o menor peso de cada una de las metodologías.

En nuestro caso hemos optado por seleccionar aquellos trabajos puramente cualita­
tivos o aquéllos en que, sin serlo, preponderaba una metodología cualitativa en el dise­
ño de la investigación. Obviamente la decisión de colocar en un punto determinado el
límite entre métodos cuantitativos y cualitativos es subjetiva y puede ser objeto de dis­
cusión. En cualquier caso, hemos intentado utilizar un criterio lo suficientemente rigu­
roso como para permitir superar la criba únicamente a aquellos artículos elaborados a
partir de un modelo de investigación cualitativo y, al mismo tiempo, lo bastante am­
plio como para permitir la inclusión en el estudio de una gama de trabajos lo bastante
variada como para facilitar un análisis adecuadamente pormenorizado de las posibili­
dades de aplicación de la metodología cualitativa en el diseño de proyectos de investi­
gación, en el campo de la biblioteeonomía y la documentación.

3 Resultados

El análisis de estos 74 números publicados por JASIS, JO y LISR arrojó un total
de 46 artículos, cuyas referencias completas se encuentran en el apéndice y a los que
haremos referencia con números entre corchetes [], para cuya elaboración se había
empleado una metodología cualitativa. Las tablas 1 y 11 presentan la distribución de
estos artículos temáticamente y según la técnica de recogida de datos empleada.

Estas clasificaciones no deben interpretarse de forma estricta, pues su función
principal es organizar los datos con vistas a su posterior análisis. Es extremadamente
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Tabla 1

Distribución temática

Tema de los art{culos Número de art{culos

Componamiento del usuario al recuperar información 10 (2). (4). (5). [9J. [20]. [25J. [32J. [38J. [4l}.
en un sistema automatizado (43)

Comportamiento del usuario en el proceso de búsqueda 10 [8J. [14J. [16]. [23J. [28]. [311. [33]. [37].
de información [40]. [44]

Gestión bibliotecaria 5 [15]. [27]. {30], [34], (39]
Intermediación entre bibliotecario y usuario 3 [36], (45). [46]
Listas de discusión por correo electrónico 2 [1]. [17]
Bibliotecas digitales 2 [6], [13]
Historia de la documentación 2 [7]. [11]
Nuevas tecnologías 2 [18]. [24J
Estudios de género 2 [22]. [26J
Sistemas personales de gestión de la información I [3]
Asociación temática I [lO]
Evaluación de una herramienta de autor multimedia I L12]
Estudios de usuarios I [19]
Automatización de bibliotecas I [21]
Definición de problemas I [29]
Hábitos de lectura I [35]
Sentimientos de ansiedad provocados por la biblioteca I [42J

Tabla 11

Distribución según la técnica de recogida de datos

Técnica de recogida de datos empleada Número de artlculos

Entrevistas en profundidad 19 [3]. [6], [8], [(3). [14]. [16]. [18J. [19]. [21].
[23]. [28]. [29], [31 J. [32]. [34], [35]. [37J.
[39J. [40]

Combinación de grabación de cintas de audio/vídeo, 8 [4], [.5]. [9]. [20], [25]. [38], [41]. [43]
entrevistas y análisis transaccional

Entrevista en grupo 4 [24], [26], [27]. [30)
Documentos personales 3 (7). [11]
Análisis de contenido 3 [15]. [17]. [22]
Research Activity Timeline (RAT) 2 [33]. (44]
Observación 2 [36]. [421
Análisis de la conversación 2 [45]. [46]
Cuestionario I [1 J
Estudio Delphi I [2]
Análisis de citas I r10]
Diarios, memorias. etc. I [12}

complicado definir el tema de los artículos en una sola frase y. siendo rigurosos,
habría que crear una categoría diferente para cada artículo, por lo que nos hemos
visto limitados a agrupar bajo cada categoría al conjunto de documentos que com­
partían un enfoque temático común. de la misma forma que, en general, para el de­
sarrollo de cada una de las investigaciones analizadas se empleó más de una única
técnica de recogida de datos. Consideramos, sin embargo. que estas tablas nos pue­
den ofrecer una visión global de las principales tendencias tanto temáticas como de
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técnicas de recogida de datos, al mismo tiempo que nos facilitarán la presentación y
análisis de los resultados obtenidos.

3.1 Combinación de entrevistas, grabación en cintas de audio y vídeo y análisis
transaccional

Desde un punto de vista temático, un primer aspecto que llama la atención es la
preponderancia, entre los artículos que siguen una metodología cualitativa, de aqué­
llos dedicados a analizar el comportamiento de los usuarios en el proceso de búsque­
da de información, bien sea estudiando el comportamiento de usuarios finales al ha­
cer frente a búsquedas en sistemas automatizados de recuperación de la información,
o bien centrándose en las tácticas o técnicas que utilizan diversos grupos de usuarios
al resolver sus necesidades informativas.

La coincidencia temática provoca también una cierta homogeneidad en las técni­
cas de recogida y análisis de los datos: ocho artículps [4], [5], [9], [20], [25], [38],
[41] Y [43] recurrieron a la combinación de una serie de métodos que suelen apare­
cer reunidos en este tipo de trabajos como son la entrevista, la grabación en cintas
de audio y vídeo de las opiniones y actitudes de los usuarios durante la interacción
con un sistema automatizado y el análisis transaccional. El objetivo era, en todos los
casos, analizar el comportamiento de usuarios finales en el proceso de búsqueda de
información en sistemas automatizados: bases de datos [4], [38], [41], [25]; catálo­
gos en línea [5]; o sistemas hipertexto [9], [43]. En todos los casos salvo uno, [5],
las poblaciones objeto de estudio eran muy reducidas, con un máximo de 10 sujetos.

David Ellis ha puesto de relieve cómo, ante los problemas que experimentan los
investigadores para desarrollar medidas que permitan evaluar la eficacia de los siste­
mas automatizados de recuperación de la información, se ha producido un cambio de
orientación tanto teórico como metodológico, desde la visión de la investigación en
recuperación de la información como una disciplina basada en la cuantificación, ha­
cia un interés creciente por las metodologías cualitativas (14). Habría una evolución
desde lo que Hancock-Beaulieu, Robertson y Nielson denominan métodos para me­
dir el rendimiento del sistema (tests de precisión y exhaustividad, por ejemplo), ha­
cia lo que ellos llaman métodos orientados al usuario (15).

3.2 Entrevistas en profundidad

La entrevista es una técnica recurrente en estudios sobre el comportamiento de
diversos grupos de usuarios en el proceso de búsqueda de información para satisfa­
cer sus necesidades informativas. En las investigaciones cualitativas es habitual ha­
cer uso de entrevistas en profundidad, grabadas, des- o semi-estructuradas, de tal
forma que se concede libertad al individuo para que aporte todos aquellos datos que
considere de interés sobre el tema investigado, al mismo tiempo que el investigador
sigue algún tipo de esquema que le permita mantener centrado el tema de investiga­
ción, sin alejarse en exceso del núcleo del problema.

Así, por citar algunos ejemplos, Ellis, Cox y Hall emplearon esta técnica para
analizar la conducta en el proceso de búsqueda de información de investigadores de
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los campos de la física y la química [16], Ellis y Haugan para explorar el comporta­
miento, en la misma situación, de ingenieros e investigadores de una multinacional
del gas y el petróleo [23], Choo para estudiar las fuentes de información usadas por
ejecutivos de empresas de telecomunicaciones canadienses para llevar a cabo el aná­
lisis del entorno [28], o Savolainen para analizar la influencia del estilo de vida so­
bre la conducta de búsqueda de información fuera del trabajo [37].

Algunos de estos artículos, como el de Choo, quien entrevistó a algunos de los
empresarios que habían cumplimentado previamente un cuestionario, ponen de relie­
ve las posibilidades de combinación de las técnicas cuantitativas y cualitativas [28].
Este es también el caso del trabajo de Jacobs quien empleó un enfoque cualitativo
basado en entrevistas para mejorar la comprensión de los enigmáticos resultados de
una encuesta, puramente cuantitativa, llevada a cabo con anterioridad [19]. En el
orden inverso, Borgman empleó una técnica cualitativa, la entrevista, en la base de
su investigación sobre el proceso de automatización de las bibliotecas de seis países
de Europa central y del este para, a partir del análisis de los resultados de esta pri­
mera fase, desarrollar una segunda herramienta eminentemente cuantitativa, como es
el cuestionario, que permite recoger información procedente de un número mayor de
informantes, aunque estos datos no tengan la profundidad y exhaustividad de los ob­
tenidos a través de la entrevista [21]. Es posible observar en este trabajo cómo hay
una evolución progresiva y un cambio de metodología a medida que se profundiza
en el estudio. Para las primeras fases de la investigación, de carácter mucho más
exploratorio, se recurre a una técnica cualitativa, como es la entrevista, que permite
recoger las opiniones de personas representativas en el sector objeto de estudio. Es­
tos informantes ofrecen una información muy rica que, a medida que se va analizan­
do, permite centrar el trabajo en aspectos concretos, delimitando variables, para re­
coger datos sobre los cuales se recurre ya a herramientas cuantitativas.

3.3 Otras técnicas de recogida de datos

El grupo de discusión fue una técnica empleada con cierta asiduidad, bien en
solitario [30], o combinada con otros métodos cuantitativos [26], o cuantitativos y
cualitativos [24], [27].

Otra fuente de datos empleada fueron los documentos personales. Las cartas,
actas de reuniones, etc. localizadas en los archivos de la ALA ofrecieron informa­
ción complementaria muy interesante en el estudio de Walker sobre las característi­
cas de la autoría y citación de los artículos publicados en Joumal 01 Documentary
Reproduction entre 1938 y 1942 [7], de la misma forma que Fayet-Scribe también se
sumergió en numerosos archivos para reconstruir el nacimiento y crecimiento en
Francia de las primeras asociaciones de documentalistas en el período de entregue­
rras [11].

El análisis de contenido fue la técnica a la que recurrió Nitecki para identificar
las «metáforas» relativas a bibliotecas empleadas por profesores, gerentes y bibliote­
carios universitarios en las cartas y artículos de opinión publicados en una determi­
nada revista [15]. Burton, por su parte, examinó la autoría de los mensajes enviados
a una lista de discusión por correo electrónico, la progresión de los debates, la apa­
rición de nuevos temas, la dispersión temática, etc., para analizar el uso de las listas
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de discusión como medio de comunicación entre profesionales distinto de las publi­
caciones periódicas [17].

Mención aparte merecen los dos artículos de Barry en los que la autora nos pre­
senta los resultados de un proyecto de investigación sobre «acceso a la información»
[33] y [44], y que constituyen un excelente ejemplo del desarrollo de una investiga­
ción cualitativa, al mismo tiempo que aceptan el reto lanzado por Fidel en tomo a la
necesidad de que los investigadores que recurren a este tipo de métodos describan
con minuciosidad el camino metodológico recorrido, de tal forma que sea posible
crear un marco conceptual adecuado para la adaptación de los métodos cualitativos
a las necesidades específicas de la biblioteconomía y la documentación (3). Barry
examina con detenimiento cómo la metodología empleada sufría modificaciones y era
progresivamente adaptada al hacerse evidente que, pese a la amplia literatura publi­
cada sobre el tema, no se conocían todas las variables que intervienen en el proceso
de búsqueda de información, desconocimiento debido, en buena parte, a la extrema
complejidad del proceso. Parece quedar claro que, como señalábamos anteriormente,
los métodos holísticos, que permiten recopilar una información amplia y variada,
están especialmente indicados para abordar estudios exploratorios en los que, a prio­
ri, no se tiene aún una información muy clara sobre el campo a investigar descono­
ciendo variables que puedan afectar al fenómeno en cuestión.

Otra importante ventaja de los métodos cualitativos que aquí queda reflejada es
su flexibilidad, que permite el desarrollo y adaptación de las técnicas de muestreo,
de recogida y análisis de los datos o del tema de investigación a medida que el tra­
bajo avanza. Existe una fuerte relación entre los métodos, los resultados y los obje­
tivos de la investigación, y así, a medida que ésta avanza, los primeros resultados
influyen, por ejemplo, en la selección de nuevos informantes, elegidos intencionada­
mente, para confirmar o refutar las primeras conclusiones, profundizar en la com­
prensión de aspectos que no hayan quedado suficientemente aclarados, etc.

Solomon, por su parte, empleó el análisis de la conversación para analizar las ca­
racterísticas de los diálogos en situaciones de búsqueda de información, examinando
varias conversaciones grabadas en dos bibliotecas [45]. En una línea similar, Chelton
empleó la grabación en vídeo para analizar las interacciones entre el personal bibliote­
cario y los usuarios [46]. Mok.ros, Mullins y Saracevic recurrieron a la grabación en
vídeo de 40 entrevistas de referencia para analizar la intermediación que realiza el pro­
fesional de la documentación entre el usuario y el sistema [36]. Onwegbuzie empleó
una combinación de técnicas cuantitativas y cualitativas para estudiar la ansiedad que
experimentaban los estudiantes matriculados en un curso introductorio sobre metodo­
logía de investigación al afrontar la investigación en bibliotecas [42].

El artículo de Kovacks, Robinson y Dixon describe los resultados de un estudio
.cualitativo sobre el impacto de las listas de discusión por correo electrónico en el
comportamiento de búsqueda de información de los profesionales de la bibliotecono­
mía y documentación [1]. Los autores elaboraron un cuestionario de 15 preguntas
donde las preguntas abiertas, en las que se deja total libertad al informante para que
redacte su respuesta, compartían espacio con otras totalmente cerradas en las que se
solicitaba al encuestado que escogiera su respuesta entre un abanico de 4 ó 5 que se
le ofrecían.

Otra técnica empleada fue el análisis del contexto de las citas, que permitió a
Spasser analizar las referencias que había recibido Don Swanson tanto en publica-
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ciones sobre biblioteconomía y documentación como en revistas biomédicas, para
conocer si sus artículos habían sido citados con el fin de mencionar su teoría sobre
la posibilidad de descubrir asociaciones temáticas en la literatura científica o para
hacer referencia a las relaciones concretas que había encontrado en el terreno bio­
médico [10].

Es también habitual, en estudios cualitativos, solicitar a los participantes que ela­
boren diarios, memorias, etc. en los que anoten sus opiniones, acciones, sentimien­
tos, etc. sobre el tema objeto de estudio, pudiendo este método de recogida de infor­
mación complementar otras técnicas como la entrevista, como ocurrió en el artículo
de Edwards y Poston-Anderson [40], o ser la fuente principal de información como
en el estudio de caso de John y Mashyna [12].

4 Discusión

Ya indicábamos en la introducción que es muy difícil ofrecer una definición bre­
ve, precisa y completa del término «investigación cualitativa». Sin embargo, desde
un punto de vista más práctico, podemos enumerar algunas de las características que
determinan la naturaleza de las investigaciones basadas en este enfoque al analizar,
siquiera someramente, los artículos que hemos seleccionado para nuestro estudio.

4.1 La investigación cualitativa es inductiva

Uno de los primeros aspectos que salta a la vista al examinar cualquiera de los
artículos es la inexistencia de hipótesis de partida. Al comienzo se presenta el campo
que se va a estudiar, pero sin desmenuzarlo en forma de variables ni estableciendo a
priori posibles relaciones causa-efecto que vayan a intentar ser demostradas por el in­
vestigador. Al contrario, se suele abordar rápidamente el proceso de recogida de datos,
proceso que se lleva a cabo entre un pequeño número de sujetos elegidos según unos
criterios de heterogeneidad, accesibilidad y representatividad, al contrario de lo que
ocurre en los trabajos cuantitativos, en los que prima el análisis de grandes segmentos
de población seleccionados según un muestreo probabilístico que garantice la generali­
zación de los resultados en términos de estadística inferencial (13). La investigación
fenomenológica es, por tanto, inductiva. Es decir, el investigador no intenta recopilar
información que le permita verificar o rechazar hipótesis establecidas de antemano,
sino que, a partir de los datos recogidos, trata de llegar a la comprensión de los fenó­
menos estudiados en relación al contexto en el que se desarrollan.

4.2 La selección de los participantes en investigación cualitativa se hace
de forma intencionada

Como hemos indicado, las muestras de sujetos que participan en los trabajos son
muy pequeñas comparadas con las de estudios cuantitativos. El hecho de que el aná­
lisis sea exhaustivo obliga a limitar de forma estricta el número de participantes, con
el fin de asegurar la factibilidad del estudio. Sin embargo, para superar este tipo de
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restricciones y evitar un excesivo reduccionismo en las conclusiones, los investiga­
dores parecen intentar incluir una variedad lo más amplia posible de sujetos en los
trabajos, siempre dentro de las limitaciones cuantitativas en el número de participan­
tes ya citadas. Así, si se pretende estudiar el uso de documentos electrónicos por
investigadores universitarios, se comparan los comportamientos de profesionales de
dos disciplinas tan alejadas entre sí, al menos a priori, como la biología molecular y
la teoría de la literatura, procedentes de dos universidades diferentes [6]; si se anali­
za el uso de bibliotecas digitales en juzgados de Los Angeles, se acude a jueces y
abogados con diversos grados de formación en informática, que trabajen en institu­
ciones en las que varíe el grado de automatización [13]; si se explora la influencia
del estilo de vida en las actividades de búsqueda de información, se recurre a infor­
mantes procedentes de clases sociales distintas [36]; etc. En cierta medida, el hecho
de recurrir a informantes de características dispares, disparidad que se espera ver
reflejada en la diversidad de comportamientos, pone de manifiesto que el investiga­
dor no parte totalmente de cero, no respondiendo el proceso de análisis de los datos
a un modelo estrictamente inductivo, sino que las ideas preconcebidas y las expecta­
tivas que nos sugiere el sentido común también juegan un papel importante (16),
(17).

Este recurso a la confrontación de informaciones obtenidas a través de participan­
tes de características dispares permite maximizar la variedad de datos recogidos den­
tro de un campo relativamente reducido por las limitaciones cuantitativas en el nú­
mero de sujetos estudiados antes mencionadas. Es lo que en ocasiones se denomina
«muestreo teórico» o «muestreo intencionado» por oposición al «muestreo probabi­
lístico» de los trabajos cuantitativos. Otra técnica muy recurrente es el «muestreo de
bola de nieve», en el que se solicita a los informantes que identifiquen a otros posi­
bles participantes en el estudio [29], [35].

4.3 Los diseños cualitativos son flexibles

El hecho de que la mayor parte de los artículos presenten los resultados de estu­
dios exploratorios que abordan el análisis de un área de la que aún se tienen pocos
conocimientos provoca que, en ocasiones, el planteamiento original del investigador
varíe a medida que avanza el proyecto: es lo que le ocurrió, por ejemplo, a Jacobs,
quien había planificado efectuar un encuentro de grupo entre todos sus informantes,
opción que tuvo que desechar ante la falta de tiempo y por la gran riqueza de los
datos aportados en las entrevistas individuales [19]; algo similar le ocurrió a Barry,
quien tuvo que alterar el diseño del proceso de recogida de datos en su investigación
sobre «acceso a la información» al constatar que los métodos que había decidido
emplear en un principio no eran útiles para estudiar las actividades de búsqueda de
información de los sujetos investigados [33], [44]. La recogida de datos está, por
tanto, íntimamente ligada al análisis de éstos. Señala Solomon, por ejemplo, «como
es típico en los estudios etnográficos, la recolección y el análisis de los datos estu­
vieron entrelazados: las notas de campo y las transcripciones de las observaciones
sirvieron para dirigir las entrevistas y sugerir las interpretaciones iniciales» [14]. El
investigador debe estar abierto a lo que pueda aparecer durante el desarrollo de la
investigación, y para estar abierto a lo que emerge es necesario que el diseño sea
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flexible, lo que significa que progresa junto con el propio proyecto. Más que anali­
zar los datos una vez finalizada la recogida, el análisis guía la recolección (3).

El interés por el estudio de situaciones concretas que caracteriza a la investiga­
ción cualitativa no le niega, sin embargo, la posibilidad de establecer generalizacio­
nes o desarrollar abstracciones inductivamente, como lo demuestra el empleo en va­
rios de los artículos, [16], [18], [23], [40], etc., del método de la grounded theory,
diseñado para el desarrollo de teoría a partir de datos empíricos. De hecho, aunque
las técnicas cuantitativas son muy útiles para comprobar teorías claramente articula­
das, cuyas variables están operacionalizadas de forma precisa, las restricciones me­
todológicas impuestas por la cuantificación dificultan el uso de estos métodos para
generar nueva teoría. Los métodos más abiertos a relaciones inesperadas suelen ser
más productivos al sugerir nueva teoría, aunque se acumule tanta información que
su análisis sea uno de los principales problemas (1).

4.4 El análisis de los datos se lleva a cabo a partir de su categorización

El proceso de análisis de los datos, bien sea empleando el método de la groun­
ded theory u otras técnicas, se lleva a cabo a partir de su categorización. Se estudia
la información recogida intentando establecer nexos y vínculos entre los datos apor­
tados por los diversos informantes, datos que son agrupados en función de su simili­
tud con el fin de elaborar abstracciones.

En cualquier caso, el proceso de obtención de modelos teóricos a partir de datos
empíricos es uno de los apartados que con menos precisión aparecen descritos tanto en
los manuales que pretenden acercar al lector a la práctica de trabajos cualitativos como
en los artículos que presentan resultados de investigaciones de este tipo. Este oscuran­
tismo ha sido denunciado, entre otros, por Lyn Richards y Tom Richards, quienes se
enfrentaron al análisis de un amplio panorama bibliográfico sobre investigación cuali­
tativa para desarrollar el paquete informático NUDIST (Non-numerical Unstructured
Data Indexing, Searching, and Theorizing) que permite el análisis informático de da­
tos cualitativos (16). Al examinar el modo en que diferentes investigadores describen
el proceso que lleva desde la recopilación de datos a la generación de modelos teóri­
co.s, estos autores denuncian que, en la mayor parte de los casos, esta fase de la inves­
tigación apenas está descrita, y suele presentarse como algo evidente, que se explica
por sí mismo. Incluso los manuales para estudiantes, de los que cabría esperar una
mayor precisión y profundidad que la que puede ofrecer un investigador más preocu­
pado por ofrecer los resultados de su trabajo y que quizá obvia ciertos aspectos por
considerarlos evidentes, aconsejan revisar las notas tomadas en el campo, proceso a
partir del cual la teoría «emerge» (una de las expresiones más usadas por los investi­
gadores que emplean métodos cualitativos) de forma poco menos que espontánea.

4.5 Los investigadores que emplean métodos cualitativos recurren a técnicas que
garanticen la validez de las conclusiones

La triangulación, la combinación de varias fuentes y técnicas de recogida de da­
tos con el fin de obtener una comprensión más profunda del fenómeno estudiado,
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asegurando la credibilidad de los datos recogidos y, por ende, la validez de las con­
clusiones, es una técnica muy recurrente. Por ejemplo, Ellis, Cox y Hall [16], para
analizar el comportamiento de búsqueda de información de investigadores en los
campos de la física y la química, entrevistaron a expertos de diversas ramas de estas
disciplinas, no para establecer comparaciones entre ellas -algo imposible dado el
reducido tamaño de la muestra- sino para, en la medida de lo posible, reducir el
riesgo de omisión de algún tipo de comportamiento que podría variar de los investi­
gadores de unas especialidades a otras [16]. De la misma forma, la combinación de
varias técnicas de recogida de información: entrevistas y cuestionarios [21], [28],
[31], [39], entrevistas y diarios [40], cintas de audio y vídeo, observación y entrevis­
tas [4], [5], [38], [43] ha resultado ser una práctica muy común.

Con este mismo fin de profundizar en la comprensión de los fenómenos y garan­
tizar la validez de las conclusiones, los autores solicitan el parecer de algunos de sus
colegas sobre el rigor de la investigación y la coherencia entre los datos recogidos y
las conclusiones [15], o piden a los informantes que revisen las transcripciones de
las entrevistas, los bocetos del futuro artículo, etc. [~4], [29], para que confirmen que
sus opiniones han quedado reflejadas correctamente, una práctica, esta última, que
pone de relieve la importancia que para el investigador tiene la comprensión de los
fenómenos desde el punto de vista del participante, una de las principales caracterís­
ticas de la investigación cualitativa (18). El empleo de estas técnicas pone de mani­
fiesto que, para el investigador que emplea métodos cualitativos, asegurar la validez
de las conclusiones es tan importante como para el que emplea un enfoque cuantita­
tivo pero, dado que los objetivos varían, también cambian las técnicas (19).

4.6 Los articulos que presentan los resultados de investigaciones cualitativas
siguen una estructura narrativa

Desde un punto de vista formal, las investigaciones cualitativas, al igual que las
cuantitativas, reflejan resultados pero, generalmente, se presentan a sí mismas como
representaciones de las observaciones del investigador, especialmente cuando se bus­
ca mantener el carácter cualitativo de los datos. Nos encontramos en estos casos ante
descripciones narrativas de las observaciones del investigador (1). Esta presentación
formal provoca que, en ocasiones, al investigador le sea difícil demostrar la relación
entre los datos recogidos y las abstracciones elaboradas a partir de esos datos, recu­
rriendo para solventar esta dificultad a técnicas como el uso de ejemplos típicos (18),
lo que permite al autor intercalar en la narración ejemplos entrecomillados o en cur­
siva, procedentes de las informaciones aportadas por los sujetos objeto de la investi­
gación y que ayudan a ilustrar las aseveraciones del investigador.

4.7 La investigación cualitativa es especialmente útil en el estudio de la conducta
humana

La investigación cualitativa es el mejor método para explorar la conducta huma­
na, especialmente al analizar fenómenos complejos de los que apenas se conoce nada
(3). Por esta razón, las fuentes de datos son en todos los casos personas, bien sea
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directamente a través de entrevistas [6], [16], observación [36], [42], etc. o bien in­
directamente examinando documentos [7], [11], citas [10], etc. El hecho de que la
metodología cualitativa haya sido incorporada a la biblioteconomía desde disciplinas
como la antropología y la sociología pone de manifiesto que nos encontramos ante
una serie de métodos especialmente indicados para examinar la conducta de perso­
nas, ya sea enfrentadas a un sistema automatizado de recuperación de la información
(un OPAC [5], una base de datos [38], un sistema hipertexto [43], etc.); al buscar
información sobre su futuro educativo y profesional [40]; al relacionarse con un bi­
bliotecario [36]; etc. El ser humano es tan sumamente complejo y su conducta se ve
influenciada por un número tal de factores, tanto intrínsecos a su personalidad como
provenientes del entorno, que difícilmente el investigador va a poder delimitar un
conjunto de variables que explique su conducta y cuya manipulación provoque siem­
pre los mismos resultados. Y no se trata únicamente de la gran cantidad y compleji­
dad de las variables implicadas, sino de que éstas variables pueden no ser las mis­
mas en todos los individuos. Esta diversidad de factores provoca que, al abordar su
estudio, la mejor forma de aproximarse no sea, posiblemente, el análisis de una
muestra con la intención de extrapolar los resultados al conjunto de la población,
puesto que, seguramente, o dejaríamos factores en el olvido o las conclusiones se­
rían excesivamente vagas. Más bien, al contrario, parece más eficaz centrarse en el
análisis exhaustivo de un grupo reducido de sujetos, aun a sabiendas de que no po­
dremos generalizar nuestros resultados más allá del grupo de individuos estudiados,
para alcanzar un conocimiento profundo de las razones que impulsan a esos sujetos
a actuar como lo hacen.

5 Conclusión

A pesar de que nuestro estudio únicamente se centra en las posibilidades de aplica­
ción de la investigación cualitativa en biblioteconomía y documentación no es nuestra
intención, en ningún caso, sugerir una cierta supremacía del paradigma fenomenológi­
co sobre el positivista sino, en todo caso, llamar a la colaboración entre ambos. Señala
Mellon que su propia experiencia le ha demostrado que casi cualquier tema de investi­
gación puede ser abordado desde ambas ópticas: cuantitativa o cualitativa. Las técni­
cas naturalistas pueden ser combinadas con los métodos cuantitativos de varias formas.
Estas combinaciones vienen dictadas por el tema de investigación, la habilidad del in­
vestigador y la razÓn por la que se lleva a cabo la investigación. Los estudios cualita­
tivos a menudo preceden a estudios estadísticos para ayudar a definir la situación de la
investigación, identificar variables susceptibles de ser estudiadas u obtener preguntas
para elaborar un cuestionario (este es el caso, por ejemplo, del trabajo de Borgman
sobre automatización de bibliotecas en países de Europa central y del este [21], o el de
Sutton sobre planificación a largo plazo en bibliotecas públicas [27]). Un estudio natu­
ralista es también efectivo para entender resultados inesperados en un trabajo cuantita­
tivo (como ocurrió en las investigaciones de Jacobs [19]). Se trata de métodos que
permiten la exploración de emociones, situaciones, actitudes humanas que no pueden
ser estudiadas con rígidos métodos estadísticos (6).

Ningún enfoque es el mejor para todos los temas de investigación: las asuncio­
nes, problemas y técnicas de las diferentes tradiciones de investigación son sustan-
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cialmente diferentes y condicionan el tipo de conocimiento que cada una puede pro­
ducir. El investigador debe adoptar una actitud crítica y ser consciente de que, en
ocasiones, sólo un cambio de paradigma pennite afrontar el estudio de un problema.
El investigador pluralista y metodológicamente consciente es aquél que domina va­
rias tradiciones de investigación y evalúa críticamente los problemas para seleccio­
nar el método más apropiado para cada situación (4).

La diversidad temática de los artículos analizados en nuestro trabajo provoca, en
cierta medida, una diversidad en las técnicas empleadas por los investigadores al lle­
var a cabo sus trabajos. La proliferación de artículos basados en la realización de
entrevistas en profundidad y en la combinación de una serie de técnicas que suelen
aparecer agrupadas, como la grabación de cintas de audio y vídeo, la entrevista y el
análisis transaccional, parece responder al hecho de que son las técnicas más adecua­
das para el estudio de la conducta de los usuarios al buscar infonnación y al consul­
tar sistemas automatizados de recuperación de la infonnación, que son los temas más
recurrentes, como ya indicamos con anterioridad. Esta correlación entre la temática
de los artículos y la técnica empleada por el investigador vendría a refrendar la ob­
servación anterior de que no existe un paradigma mejor o peor para afrontar la in­
vestigación, sino que la elección de una u otra metodología debe venir dada por el
tema del trabajo.
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